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S6. JESÚS ME PIDE QUE ECHE LAS REDES

INICIACIÓN CRISTIANA DE NIÑOS (ICN) – CICLO C



JESÚS…

[Primera sesión]

•	Vemos			   Tenemos una misión (“Atrapa la bandera”)

•	No me digas			   Tres cosas que te cambian la vida

JESÚS, ¿QUIÉN ERES TÚ?

[Segunda sesión]

•	Orar con el corazón		  Jesús resucitó

•	Orar con la Palabra		  Echad la red (Juan 21,1-14)

•	Orar juntos			   ¡Echad las redes!

JESÚS, ¿QUIÉN ERES TÚ? TÚ ERES EL MESÍAS

[Tercera sesión]

•	Abre los ojos

•	Rezamos 			   Rezo cuando estoy contento y soy feliz

•	Aprendemos 			   Jesús resucitó al tercer día

•	Cuidamos 			�   Nos encontramos con Jesús resucitado  
en los sacramentos 

•	Imitamos			   En casa de Simón Pedro

[Cuarta sesión]

•	Aprendemos a rezar 		 Jesús nos invita a amarnos

•	Compartimos 			�   San Pablo VI (OMP)

•	Participamos			   Sira y el Pájaro Negro (Manos Unidas)

•	Celebramos			   Bendición final

•	Mi respuesta
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Para hablar en familia
 �Ved el video “Tenemos una misión” (o la película “Atrapa la bandera”) y pregun-
tad a vuestros padres:
 ��¿Qué es lo que más os gusta de esta historia? ¿Qué podrías tú aprender de ella?
 ���¿Qué os sugieren estas frases tomadas de la película?:
“Gracias por no rendirte” (Abuelo Frank). “Hemos vuelto como la primera vez, 
como una luz de esperanza para la humanidad” (Frank). “Chicos, tenemos una mi-
sión” (Mike). “Me salto una regla en toda mi vida y acabo en un cohete con destino 
a la Luna” (Amy). “Me has salvado la vida, has sido muy valiente” (Abuelo Frank). 
“Yo solo quería que la familia volviera a estar unida” (Mike).

www.e-sm.net/205585_42

JESÚS... 3

Tenemos una misión (“Atrapa la bandera”)

“Atrapa la bandera” (2015), dirigida por Enrique 
Gato, cuenta la historia de Mike, un chico de doce 
años, hijo y nieto de astronautas. La NASA decide 
volver al espacio y llevar de nuevo a sus astronau-
tas para recuperar la bandera americana plantada 
en 1969, antes de que la destruya el millonario 
Carson, y demostrar que el hombre sí llegó a la 
Luna. Mike viajará junto con su amiga Amy y su 
testarudo abuelo con la ayuda de su padre y su 
amigo Marty. Descubrirán que cooperando todo 
es posible y el abuelo Frank se dará cuenta que lo 
más importante en su vida no estaba en la Luna, 
sino en la Tierra, abriendo camino a la reconcilia-
ción gracias a la valentía de su nieto Mike. 



4 JESÚS...

No me digas

TRES COSAS QUE TE CAMBIAN LA VIDA

¿Qué hay más importante que ir a la Luna?

En la película “Atrapa la bandera”, Scot se rompe una pierna después de un accidente y ya no 
puede ir a la Luna. Empieza a deprimirse, como antes lo hizo su padre y a echarle la culpa de 
todo. Samantha, su mujer, trata de animarle, pero no lo consigue  
y Mike teme que la historia se repita.

 Dialogamos: 
• �¿Te has sentido decepcionado alguna vez cuan-

do no has podido cumplir tus sueños? 
• ��¿A qué se refiere la madre con las cosas “más 

importantes”? ¿Qué es lo que valoras tú 
como más importante en tu vida?

  �Reflexionamos sobre la importancia de la 
amistad para compartir los problemas y bus-
car soluciones: 

• ��“Mi abuelo no pudo ir, mi padre tampoco, 
pero yo iré a la Luna, acabaré con la maldición 
y todo se arreglará. Voy a ir a la Luna: ¿Quién está 
conmigo?”.

• ��Mike empieza a entrenar con la ayuda de sus amigos, 
mientras los astronautas jóvenes también entrenan con la 
ayuda de los veteranos. ¿Valoramos la sabiduría de los 
mayores y qué pueden aportar a los niños y a los jóve-
nes 

• �Antes de despegar su padre le dice: “Y recordad, el fra-
caso no es una opción”. ¿Puede ser el fracaso “una op-
ción”? ¿Se puede aprender de los errores? 
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Gracias por no rendirte

Durante el viaje hacia la luna en la película vemos la violencia 
de Carson al intentar destruir la nave, sin importarle los niños 
y la “humanidad”. El ayudante del señor Carson, que en reali-
dad es un robot y tiene más sentimientos que él, le dice: “Se-
ñor, no puede hacer eso, hay un anciano y dos niños dentro”. 
Las decisiones que tomamos no siempre son fáciles, como 
por ejemplo la ayuda de Mike a su abuelo, aunque ha tenido 
que desobedecer sus órdenes. Y es que a veces es necesario 
“saltarse las reglas” para un buen fin: “Has desobedecido mis 
órdenes, casi te matas. Nunca desobedezcas mis órdenes” 
(Podemos poner algún ejemplo que os haya pasado).

 �La escena más importante para dialogar es la de la gratitud del abuelo hacia Samantha: 
“Gracias por no rendirte. Te lo agradezco más de lo que imaginas”. Dialogamos sobre la 
importancia de ser agradecidos y de pedir perdón.

Me equivoqué, fue el mayor error de mi vida

 �Reflexionamos sobre el diálogo entre el abuelo Frank y su nieto y contestamos las preguntas 
de por qué se había marchado: Porque no pudo ir a la Luna al haberse contagiado de la va-
ricela que tenía su hijo y aunque no quería culparle se avergonzaba de sentir rabia hacia él, 
se deprimió y pensó que era un mal padre, abandonando el hogar.
 �Dialogamos sobre el tema del perdón y la reconciliación y lo relacionamos con las enseñan-
zas de Jesús: “«¿Cuántas veces he de perdonar a mi hermano, si me ofende? ¿Hasta siete?», 
preguntó Pedro a Jesús. «No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete»” (Ma-
teo 18,21-22). “Cuando recéis perdonad lo que tengáis contra los demás, para que también 
vuestro Padre que está en el cielo os perdone” (Marcos 11,25).
 �Descubrimos cuáles son (y cuáles no) las cosas más importantes de la vida. No tener miedo 
a afrontar los desafíos que se nos presentan para hacer lo mejor, lo más correcto, aunque 
sea una locura, y aprender de los errores a lo largo del camino de la aventura emprendida 
son cosas que marcaron la vida de aquellos pescadores que, al conocer a Jesús, se hicieron 
“pescadores de hombres”. ¿Tendrán que ver también estas cosas con la divina aventura de 
tu vida? 
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6 JESÚS, ¿QUIÉN ERES TÚ?

Oración inicial 

 Nos santiguamos: En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.
 Rezamos: Cada uno en silencio.
 Cantamos “Jesús resucitó” (Oratorios):

  �Memoria de la reunión anterior (sobre todo de la “Aplicación a la vida”) y de las pre-
sencias o recuerdos de Jesús.

Introducción a la Palabra 

 �Jesús se puso siempre en el lugar de sus primeros discípulos (Simón, 
Andrés, Santiago y Juan), que eran pescadores. Cuando los llamó, les 
dijo que a partir de ese momento serían “pescadores de hombres” 
(Mateo 4,12-13). Llegó a predicar desde su barca a las multitudes 
(Lucas 5,1-25). Un día, mientras pescaban en medio de la tempestad, 
Jesús se les mostró andando sobre las aguas, y probó la fe de Pedro 
(Mateo 13,24-33). Por último, entre sus muchas apariciones, Jesús re-
sucitado se apareció en la orilla cuando estaban de nuevo pescando. 
Escuchamos este relato estremecedor. 

Jesús resucitó, aleluya. Gritad con gozo la Buena 
Noticia: Jesús resucitó, aleluya, aleluya. (Niños)
Dinos, tú, María Magdalena qué has visto  
en el huerto ante ti. (Niñas) 
He visto a Jesús vivo, aleluya, lo he conocido  
al pronunciar mi nombre. (Todos) 
Jesús resucitó. Aleluya, aleluya. (Todos)
Y vosotros, caminantes de Emaús, ¿qué habéis 
visto y oído en el camino? (Dos niños) 
Jesús nos enseñaba, aleluya, y le hemos visto  
al partir el pan. (Todos)

Jesús resucitó. Aleluya, aleluya. (Niñas)
Y vosotros, los amigos de Jesús,  
¿qué habéis visto en la sala de la cena? (Niños) 
Sus manos y el costado, aleluya;  
Jesús comió en medio de nosotros. (Todos)
Jesús resucitó. Aleluya, aleluya. (Todos)
Dinos, tú, Tomás, qué has visto de Jesús.  
(Un niño) 
Curadas sus heridas, aleluya, mi mano  
he metido en su costado. (Todos)
Jesús resucitó. Aleluya, aleluya. (Todos)

www.e-sm.net/205585_43



Orar con la Palabra
Escucha la Palabra: Echad la red

Comenta la Palabra 

 �¿Cuántas veces se apareció Jesús a sus discípulos?
• �La primera aparición del Señor fue en Jerusalén, en la mañana del domingo de Resurrec-

ción. Marcos y Juan (cf. Marcos 16,9; Juan 20,14-18) relatan que Jesús se le apareció por 
primera vez a María Magdalena. Mateo (cf. Mateo 28,9-10) narra que ella iba con María, 
la madre de Santiago. Estas Marías testimoniaron a los discípulos lo sucedido.

• �Poco después, Jesús se encuentra con dos discípulos de camino a Emaús (cf. Lucas 
24,13-35; Marcos 16,12-13). En este pasaje, se menciona que el Señor se le apareció a 
Pedro (cf. Lucas 24,34; 1 Corintios 15,5).

• �Por la noche, en el cenáculo, la habitación utilizada para la Última Cena, el Señor aparece 
dos veces al grupo de los once. La primera vez, el mismo domingo, sin la presencia de 
Tomás (cf. Juan 20,19-23). Y la segunda, con él (cf. Juan 20,26-29).

JESÚS, ¿QUIÉN ERES TÚ? 7

Después de esto Jesús se apareció otra vez a los dis-
cípulos junto al lago de Tiberíades. Y se apareció de 
esta manera: Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, 
apodado el Mellizo; Natanael, el de Caná de Gali-
lea; los Zebedeos y otros dos discípulos suyos. Simón 
Pedro les dice: “Me voy a pescar”. Ellos contestan: 
“Vamos también nosotros contigo”. Salieron y se em-
barcaron; y aquella noche no cogieron nada. Estaba 
ya amaneciendo, cuando Jesús se presentó en la orilla; 
pero los discípulos no sabían que era Jesús. Jesús les 
dice: “Muchachos, ¿tenéis pescado?”. Ellos contesta-
ron: “No”. Él les dice: “Echad la red a la derecha de la 
barca y encontraréis”. La echaron, y no podían sacarla 
por la multitud de peces.
Y aquel discípulo a quien Jesús amaba le dice a Pedro: 
“Es el Señor”. Al oír que era el Señor, Simón Pedro, 

que estaba desnudo, se ató la túnica y se echó al agua. 
Los demás discípulos se acercaron en la barca, porque 
no distaban de tierra más que unos doscientos codos, re-
molcando la red con los peces. Al saltar a tierra, ven unas 
brasas con un pescado puesto encima y pan. Jesús les 
dice: “Traed de los peces que acabáis de coger”. Simón 
Pedro subió a la barca y arrastró hasta la orilla la red re-
pleta de peces grandes: ciento cincuenta y tres. Y aunque 
eran tantos, no se rompió la red. Jesús les dice: “Vamos, 
almorzad”. Ninguno de los discípulos se atrevía a pre-
guntarle quién era, porque sabían bien que era el Señor. 
Jesús se acerca, toma el pan y se lo da, y lo mismo el 
pescado. Esta fue la tercera vez que Jesús se apareció a 
los discípulos después de resucitar de entre los muertos.

Juan 21,1-14  
(Domingo IV de Pascua, ciclo C)



Orar juntos
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• �En Galilea, el Señor apareció dos veces: primero a siete discípulos, en la segunda oca-
sión en la pesca milagrosa (cf. Juan 21,1-23), junto al mar de Tiberíades, y luego al grupo 
de los once en una montaña designada por el Señor (cf. Mateo 28,16-20).

 �¿Cómo reconocemos hoy a Jesús resucitado? Como en el cenáculo, cada vez que le 
invoquemos reunidos en su nombre (Mateo 18,20), y como en el camino de Emaús, en su 
presencia en la Palabra y en la Eucaristía.

Versículo clave 
“Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle quién era, 
porque sabían bien que era el Señor”.

Canto meditativo 

 �Cantamos �“¡Echad las redes!” (Brotes de olivo):

Aplicación a la vida

 �Jesús resucitado ya no se apareció más veces tras su ascensión, pero se nos hace presente de 
muchas maneras. Es hora de preguntarte cuál es la presencia de Jesús que tú reconoces mejor.

Un solo corazón, una sola voz

 Reza el Shemà, el Padrenuestro y el Avemaría.

Para casa

 �Anota lo que has vivido en el Evangelio orante de hoy, lo que más te ha gustado, lo que  
te ha parecido más importante, y cuéntalo en casa, cuando llegues.

www.e-sm.net/205585_44

Mucha gente se agolpaba junto a él  
para escucharlo.  
El lago de Galilea,  
de un milagro fue escenario. 
De dos barcas se bajaron  
los pescadores cansados. 

Mientras lavaban  
las redes de Jesús  
esto escucharon:  
“Sepárate de la tierra  
mientras me subo  
a tu barco”... 



Abre los ojos

Como el misionerísimo san Pablo VI, 
nos unimos a la inmensa misión que 
tiene la Iglesia en todo el mundo.

Rezamos cuando estamos  
contentos y somos felices.

Aprendemos cómo Jesús resucitó 
al tercer día.

Nos cuidamos reconociendo  
a Jesús resucitado en cada uno  
de los siete sacramentos.

Imitamos a san Pedro apóstol,  
llamado por Jesús a ser el primero 
en seguirlo.

Aprendemos a rezar para escuchar  
a Jesús, que nos pide que nos  
amemos los unos a los otros.

Con Manos Unidas descubrimos 
como Jesús resucitado nos llama  
a cada uno de nosotros.

Con la bendición final, al final de  
la misa, reconocemos que Dios  
siempre mira lo mejor de cada uno 
de nosotros.

JESÚS, ¿QUIÉN ERES TÚ? TÚ ERES EL MESÍAS 9
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Rezamos

Rezo cuando estoy contento y soy feliz

 �Hay muchas cosas que nos hacen estar contentos y vivir felices. Cae en 
la cuenta de cuáles son y da gracias a Dios por ellas.

Estoy contento
porque la señorita 
ha dicho que trabajo bien. 

¡Gracias, Padre Dios!

¡Qué contento estoy de tener 
un papá y una mamá 
que me cuidan y me quieren!
Yo quiero que ellos también
estén contentos conmigo.

56 - 57
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Mi oración:

Estoy feliz cuando papá o mamá
juegan conmigo y me acompañan.
¡Qué buenos son! 
Gracias, Padre Dios.

Jesús, estoy feliz porque 
he compartido 
mis cosas con otros niños. 
Así les he ayudado a vivir 
más felices y contentos.
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Aprendemos

Jesús resucitó al tercer día

• �Jesús resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y reina para 
siempre. Es el Señor.

• �Los apóstoles fueron los testigos de la resurrección y lo comuni-
caron a todos.

• �EI Domingo de Pascua es la gran fiesta de los cristianos. Cada 
domingo celebramos la resurrección del Señor.
Al morir Jesús, algunos discípulos bajaron su cuerpo de la cruz. 
Lo depositaron en un sepulcro que cerraron con una piedra 
grande.
El domingo por la mañana, María Magdalena y otras mujeres fueron al sepulcro con perfu-
mes y encontraron la piedra corrida. 
Entraron. El sepulcro estaba vacío. Un ángel les dijo: “¿Buscáis a Jesús Nazareno, el cruci-
ficado? No está aquí. Ha resucitado” (leer Marcos 16,1-6).
Después de resucitar, Jesús se 
apareció a los discípulos: a Pe-
dro, a los apóstoles, a los discípu-
los de Emaús... dándoles muchas 
pruebas de que estaba vivo. Con 
su poder había vencido a la muer-
te. Los apóstoles llenos de alegría 
decían: “Era verdad, ha resucita-
do el Señor” (leer Lucas 24,34).
Cuarenta días después de resuci-
tar ascendió a los cielos, prome-
tiendo que siempre estaría con 
nosotros.
Ahora vive en Ia gloria del Padre 
como Señor de todo lo creado 
(leer Lucas 24,50-52).

21 (66-67)

www.e-sm.net/205585_45
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Jesús resucitó al tercer día según las Escrituras y subió al cielo.

 �Pablo escribía así a los primeros cristianos. Lee 1 Corintios 15,1.3-4: 

“El Evangelio que yo os anuncié y que vosotros aceptasteis, fue este:  
que Cristo murió por nuestros pecados, que fue sepultado y que resucitó al tercer día”.

Jesús, eres más fuerte que la muerte.
Con la lglesia, proclamamos: 

“Este es el día en que actuó el Señor, 
sea nuestra alegría y nuestro gozo” ¡Aleluya!

Jesús, tú estás siempre con nosotros: 
cuando estamos reunidos en tu nombre, 

cuando participamos en la mesa de la Palabra 
y de la Eucaristía, 

cuando amamos y servimos a nuestros hermanos, 
tú estás con nosotros. ¡Aleluya!
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Cuidamos

Nos encontramos con Jesús resucitado  
en los sacramentos 

• �Jesús resucitado está siempre presente en la Iglesia y, por la 
fuerza del Espíritu Santo, hace llegar a todos Ia salvación de 
Dios.

• �Los sacramentos son signos sensibles y eficaces de la gracia de 
Cristo.

Según su promesa, Jesús resucitado está presente en la Iglesia 
hasta el fin del mundo.
Está presente cuando nos reunimos en su nombre. Está 
presente en todo hombre, imagen de Dios, especialmente en 
los más pobres y necesitados.
También al proclamar la Palabra, cuando el sacerdote preside una celebración y al celebrar 
los sacramentos.
Pero en la Eucaristía es donde Jesús está 
presente de modo único e incomparable. 
Está presente en “cuerpo, sangre, alma y 
divinidad”.
Jesús instituyó los sacramentos y se los 
confió a la Iglesia para que los celebrara 
como signos que hacen presente su amor 
salvador.
Cuando celebramos los sacramentos  
nos encontramos con Jesús resucitado.
Recibimos la gracia, la luz y la fuerza 
del Espíritu Santo, tercera persona  
de Ia Trinidad, que nos da la vida divina.
Para recibir este gran don es necesario 
acogerlo con fe y con amor.

www.e-sm.net/205585_46

26 (80-81)
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Cuando los sacerdotes celebran los sacramentos, es Cristo quién actúa.

Los siete sacramentos van unidos a los 
grandes momentos de la vida.
– �Al nacimiento y crecimiento: Bautismo, 

Confirmación y Eucaristía.
– �A la curación: Reconciliación y Unción  

de los enfermos.
– �A Ia misión: Orden sacerdotal  

y Matrimonio. 
Bautismo, Confirmación y Orden sacerdotal 
se reciben solo una vez en la vida. Decimos 
que imprimen “carácter”.

 �Leemos Lucas 24,30-31. Dos discípu-
los, tristes por la muerte de Jesús, van 
hacia Emaús. Jesús resucitado sale a su 
encuentro:

“Sentado a la mesa con ellos,  
tomó el pan, pronunció la bendición,  
lo partió y se lo iba dando.  
A ellos se les abrieron los ojos  
y lo reconocieron”.

¡Qué regalo tan grande! 

Señor, no nos dejas solos, estás vivo y presente  
en los sacramentos que la Iglesia celebra.

Al recibirlos, tu gracia nos va haciendo 
semejantes a ti.

¡Gracias, Señor, por estar siempre con nosotros!     

Unidos a ti hacemos crecer el amor y la alegría 
en tu Iglesia.
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Imitamos EN CASA DE SIMÓN PEDRO

UN DÍA, DESPUÉS DE LA TRÁGICA MUERTE 
DE JESÚS CRUCIFICADO, TU PADRE, Y SUS 
AMIGOS VOLVIERON A CASA. Y AUNQUE 
ES VERDAD QUE MARÍA MAGDALENA 
HABÍA CONTADO QUE LO HABÍA VISTO, 
LA VERDAD ES QUE YA CONOCES A TU 
PADRE Y A LOS DEMÁS, NO DIERON 
MUCHO CRÉDITO A LO QUE ELLA DECÍA. 
ASÍ QUE CADA UNO VOLVIÓ A SU CASA.

UN DÍA, SALIERON COMO SIEMPRE AL ATARDECER 
PARA ESTAR FAENANDO TODA LA NOCHE. LA COSA 
SE DIO MAL, NO PESCABAN MUCHO. ME CONTABA 
PAPÁ, QUE CUANDO ESTABAN A PUNTO DE DARSE 
POR VENCIDOS, VIERON UNA FIGURA QUE LES 
RESULTÓ FAMILIAR.
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Imitamos

 �¿Por qué está preocupado el hijo de Simón Pedro?

 �¿Qué ha hecho que la vida de Simón cambie? ¿Cuál es su tarea? ¿Quién se la ha pedido?

ASÍ QUE SE SENTARON ALREDEDOR DE  
LAS BRASAS Y COMIERON.
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Aprendemos a rezar

Jesús nos invita a amarnos

Jesús nos ayuda a amarnos unos a otros.

Dijo Jesús:
– Amaos los unos a los otros como yo os he amado.

Jesús: Muchas veces repetiste  
a tus amigos:
“Amaos los unos a los otros”.
Y hoy nos lo dices también  
a nosotros. 
Te gustaría que formásemos  
entre todos un grupo muy unido:  
en casa, en el colegio,  
en todos los sitios.
¡Sería fenomenal!

Pero es difícil quererse siempre.
A veces, en vez de querernos,  
nos peleamos o nos insultamos.

¡Tú sí que querías de verdad a todos!  
Ayúdanos, Jesús, a amarnos como tú nos amas.

58 - 59
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Compartimos

Misionerísimos: San Pablo VI, el Papa misionero

Giovanni Montini nació en 1897 en Lombardía, Italia. De pequeño había 
sido un niño muy enfermo y le permitieron aprender desde casa. Era tan 
responsable, que en su cuarto seguía el mismo horario de estudio 
que el de la escuela. Le encantaban los libros; quizá porque, en su 
familia, todos habían estudiado mucho: su abuelo era médico, y 
su padre, abogado y periodista, llegó incluso a ser diputado. A 
los 13 años se dio cuenta de que quería ser sacerdote. Su salud 
seguía siendo tan frágil que, cuando le ordenaron sacerdote, 
creyeron que más que aquí, lo sería desde el cielo. Pero no fue 
así. Aquel joven se recuperó y, debido a su talento, fue enviado 
a estudiar a Roma. Años después fue nombrado obispo de Milán. 
En aquella ciudad industrial soñaba con convertir “el humo de las 
chimeneas de las fábricas en incienso”, es decir, conseguir que sus 
habitantes pusieran a Dios por encima del trabajo, la riqueza, y todo lo 
demás. 
A sus 66 años fue elegido Papa y pasó a llamarse Pablo VI. El Papa ante-
rior, Juan XXIII, había puesto en marcha un Concilio (una reunión de to-
dos los obispos del mundo para tomar decisiones importantes) y ahora 
Pablo VI debía concluirlo. Fue el primer Papa que viajó a la tierra de 
Jesús (¡ninguno antes lo había hecho!). Viajó también a India, Fátima, 
Turquía, Colombia, Ginebra, Uganda, Pakistán, Filipinas e Indonesia. 
Y escribió un importante libro misionero, llamado Evangelii nuntian-
di. Dialogaba con todos (también con los no cristianos) y trabajó in-
tensamente por la paz. 

 �¿Qué te llama más la atención de este “misionerísimo”? 

 �Elige una de estas tres notas para él, y explica porque la has elegido: 

RESPONSABLE 		 SABIO		   INCANSABLE
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Participamos

Sira y el Pájaro Negro                                                                      

El papá de Sira ha construido un sonajero para proteger a su hijo. Cuando llega la noche 
todos en la aldea guardan los sonajeros porque el Pájaro Negro se los lleva en el pico a su 
nido en lo alto de la montaña.

Un día, el Pájaro Negro roba el 
sonajero verde del hermano de 
Sira y se lo lleva a su guarida. 
Cuando amanece, Sira se va a 
buscar el sonajero.

Con su imaginación, su capacidad de superación, su valentía, la ayuda de unos árboles y 
unas hierbas altas, consigue recuperar el sonajero verde y muchos más que el Pájaro Negro 
había robado a los niños de la aldea. Contenta emprende el camino de regreso. En la aldea 
cuando la ven aparecer se ponen muy contentos y se quedan asombrados de lo que ha con-
seguido. [Leer completo en QR].

Valores: �VALENTÍA

Responde:

• ��¿Por qué Sira va al nido del Pájaro Negro? ¿Cómo vence los peligros?
• ��¿Alguna vez has tenido dificultades porque querías ayudar a alguien? ¿Cómo las has 

resuelto?

El Papa nos dice: �“Miremos a Jesús, pidámosle la valentía de elegir lo que nos hace bien,  
para seguir sus huellas en el camino del amor, y encontrar la alegría”. 

• �¿Qué es para ti la valentía? ¿Conoces a alguien que lo sea? ¿Qué hace?
• �¿Seguir a Jesús es ser valiente? ¿Por qué?
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“Paseando junto al lago de Galilea, vio a dos hombres: Simón llamado  
Pedro, y Andrés... Y les dijo: «Venid conmigo y os haré pescadores de hombres.  

Ellos, al instante, dejaron las redes y le siguieron»”. (Mateo 4,18-20)
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Celebramos

Bendición final

 �¿Qué vivimos en este momento?

• �Recibir la bendición, el “bien decir” de Dios sobre nosotros, es recibir 
su fuerza, su alimento para continuar el camino y ser anunciadores de su 
evangelio, de manera incansable, como los santos, que son los grandes 
amigos de Jesús. 

• �Esta bendición nos irá acompañando en los diferentes momentos de nuestra 
vida para ser más realmente de Jesús y de los demás, para que la bondad, 
la justicia y el amor reinen en nuestro mundo. Por eso la recibimos 
después de rezar la oración final, en la que pedimos al Señor que los 
misterios que hemos celebrado den fruto en nuestra vida.

 �¿Qué emoción tenemos en este momento?: 
La compañía. Recibimos la bendición del Señor 
para que su fuerza y su presencia estén en medio 
de nosotros, de la convivencia familiar, de nuestro 
camino de cada día, en nuestro colegio, con nues-
tros amigos. Dios se hace bendición para nosotros 
para que, con Él a nuestro lado, nada nos falte. 

 �¿Qué hacemos y decimos en este momento?

Durante la comunión de los fieles,  
el sacerdote, purificando (limpiando)  
la patena y el cáliz, dice en secreto:

Haz, Señor, que recibamos con un corazón 
limpio el alimento que acabamos de tomar,  
y que el don que nos haces en esta vida  
nos aproveche para la eterna.

Y tras la oración litúrgica imparte  
la bendición final, diciendo:

El Señor esté con vosotros.

Y el pueblo contesta: Y con tu espíritu.
Después, el sacerdote, bendice al pueblo 
diciendo:

La bendición de Dios todopoderoso, Padre, 
Hijo y Espíritu Santo, descienda  
sobre vosotros y os acompañe siempre.

Y el pueblo responde: Amén.

88 - 89



Mi respuesta

• �¿Qué le dices a Dios cuando estás contento?

_______________________________________________________________________________

• �¿Cómo fue la resurrección de Jesús? ¿Qué nos dicen los evangelios?

_______________________________________________________________________________

• �¿Cómo se acerca Jesús a nosostros en cada uno de los siete sacramentos?

_______________________________________________________________________________

• �¿Cómo era san Pedro apóstol? ¿Qué es lo que más te gusta de él?

_______________________________________________________________________________

• �¿De qué trata la oración que habéis rezado en “Aprendemos a rezar”?

_______________________________________________________________________________

• �¿En qué puedes imitar a san Pablo VI?

_______________________________________________________________________________

• �¿Qué significado tiene la bendición a los fieles que imparte el sacerdote al final de la misa?

_______________________________________________________________________________

Para hablar en familia: Cuenta a tus padres, a tus abuelos y a tus hermanos qué valores nos 
propone Manos Unidas en este cuaderno, y pregúntales si estos mismos valores nos los en-
señó Jesús y cómo lo hizo.
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INICIACIÓN CRISTIANA DE NIÑOS 
Jesús, ¿quién eres tú? Tú eres el Mesías

UNIDADES CATEQUÉTICAS “CICLO A”:
Jesús enseña (Tiempo Ordinario 2, ciclo C):  
Jesús me pide que sea humilde
Jesús viene (Adviento): Preparo el camino a Jesús
Jesús está (Navidad): Hemos venido a adorar a Jesús
Jesús enseña (Tiempo Ordinario 1): No os agobiéis
Jesús redime (Cuaresma): Jesús es la luz del mundo
Jesús salva (Pascua 1): Jesús me quita todo temor
Jesús salva (Pascua 2): Jesús me envía el Espíritu Santo
Celebraciones

UNIDADES CATEQUÉTICAS “CICLO B”:
Jesús enseña (Tiempo Ordinario 2, ciclo A): Jesús, ¿qué me dices?
Jesús viene (Adviento): Jesús, ¿quién eres tú?
Jesús está (Navidad): Jesús, ¿puedo mirarte?
Jesús enseña (Tiempo Ordinario 1): Jesús, ¿dónde vives?
Jesús redime (Cuaresma): Jesús, ¿cuánto me quieres?
Jesús salva (Pascua 1): Jesús, ¿qué quieres de mí?
Jesús salva (Pascua 2): Jesús, ¿sigues con nosotros?
Celebraciones

UNIDADES CATEQUÉTICAS “CICLO C”:
Jesús enseña (Tiempo Ordinario 2, ciclo B): Jesús me llama
Jesús viene (Adviento): Jesús viene a estar a mi lado
Jesús está (Navidad): Jesús vino para estar conmigo
Jesús enseña (Tiempo Ordinario 1): Jesús me pide hacer el bien
Jesús redime (Cuaresma): Jesús no me condena
Jesús salva (Pascua 1): Jesús me pide que eche las redes
Jesús salva (Pascua 2): Jesús me pide que les dé de comer
Celebraciones
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